ADMINISTRACIÓN  LIRICO-DRAMATICA 


ORIGINA!, 

Y  ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  LA  PRIMERA  ACTRIZ 


DOÑA  ELOÍSA  GÓRRIZ  DE  ROMEA 

POR 


DON  RICARDO  FERNÁNDEZ  DE  MIRANDA 


MADRID 

Cedaceros,  4,  segundo  izq.a 
1887 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedencia 

'1  b  G  RFvÁS 

. ■ — — .  - 

N.°  de  la  procedencia 

&1C 


LA  MUERTA 


MONOLOGO  EN  PROSA 


ORIGINAL 

Y  ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  LA  PRIMERA  ACTRIZ 

DONA  ELOÍSA  GÓRRIZ  DE  ROMEA 

POR 

DON  RICARDO  FERNÁNDEZ  DE  MIRANDA 

- M» - 


Estrenado  con  aplauso  en  el  Teatro  de  Cervantes 
de  Sevilla,  el  día  8  de  Junio  de  1887 


MADRID 

LIBRERÍA  DE  LOS  SRES.  SIMÓN  Y  C.a 

calle  de  las  Infantas,  núm.  18 

1887 


REPARTO 


ELOISA . Sra.  Doña  Eloísa  Górriz  de  Romea. 

VOZ  DE  MUJER  (i). 

VOZ  DE  HOMBRE  (i). 

UN  CRIADO  QUE  NO  HABLA. 


(i)  La  dama  joven  Srta.  González  y  el  actor  Sr.  Rubio,  dando  una  prueba 
de  deferencia  al  autor,  se  encargaron  de  la  interpretación  de  las  voces,  que  se 
recomienda  sean  dichas  por  actores. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  Tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dramátic a  de  don 
Eduardo  Hidalgo  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  de¬ 
rechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


MADRID,  1887. — Imp.  de  Manuel  G.  Hernández,  Libertad,  16  dup.° 


A  LA  DISTINGUIDA  PRIMERA  ACTRIZ 


Señora  Doña  ELOÍSA  GÓRRIZ  DE  ROMEA 


A  instancia  de  V .  pensado,  y  escrito  expresamente 
para  que  lo  estrenase  en  su  beneficio  de  Madrid,  este 
monólogo,  sin  otro  valor  que  el  que  V.  con  su  talento 
ha  sabido  darle,  permaneció  inédito  después  de  cerrado 
el  Teatro  de  la  Comedia,  por  aquella  alcaldada  guber¬ 
nativa  de  que  no  quiero  acordarme. 

La  predilección  con  que  desde  el  primer  momento 
miró  V .  el  sencillo  trabajo  mío,  la  decidió  á  represen¬ 
tarlo  en  Sevilla,  de  cuyo  público  obtuvo  V.  ruidoso 
triunfo. 

A  V .,  mi  primera  actriz,  debo  el  inmenso  agradeci¬ 
miento  del  autor  novel ;  al  público  de  Sevilla  un  recuerdo 
eterno  de  su  benevolencia. 

Por  V .  tiene  vida  La  Muerta;  de  V .,  pues,  es  este 
monólogo  por  derecho  de  conquista,  como  es  de  V .  atento 
afectísimo  agradecido  amigo 

<¿?í  oü'U/'to-fc. 


Madrid  y  Octubre,  1887. 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  tocador  lujosamente  amueblado.  Ala  derecha,  en  primer  término, 
balcón,  piano;  puerta  en  segundo,  otra  al  foro.  A  la  izquierda  chimenea, 
puerta  en  segundo  término,  tocador.  Una  muñeca  de  las  llamadas  incassa- 
bles>  muy  grande,  y  elegantemente  vestida,  sobre  el  sofá.  En  el  centro,  dere¬ 
cha,  un  velador  con  un  florero  y  ramo  con  azahar  y  margaritas;  un  álbum, 
periódicos,  y  una  costilla  de  labor  con  un  pañuelo  bordado.  Sobre  la  chimenea 
candelabros  ó  lámparas  encendidas.  Sobre  el  piano,  papeles  de^música. 


ESCENA  UNICA 

Eloísa  sola,  sentada  junto  al  fuego,  de  espaldas  al  público,  leyendo  un  libro. 
Así  permanecerá  algún  tiempo  después  de  levantado  el  telón.  Se  levanta  de  la 
butaca,  y  va  á  dejar  el  libro  sobre  el  velador. 


Eloísa. 

Jesús!  jQué  triste  es  la  historia  que  el  novelista  francés 
aquí  relata! — La  Muerta,  por  Octavio  Feuillet! — ¡Pobre 
Alicia!  Morir  envenenada  y  creyendo  serlo  por  su  propio 
esposo...  ¡Es  horrible!  {Se  seca  las  lágrimas  y  se  acerca  al 
piano  i)  ¿Pero  qué  tendré  esta  noche  que  todo  me  entriste¬ 
ce?  Esta  polka  parece  una  marcha  fúnebre,  y  hoy  que  va 
á  venir  Gustavo,  mi  novio.  {Al público.)  ¿No  saben  usté- 


IO 


des  quién  es  Gustavo?  Pues  se  lo  voy  á  presentar.  ¡Ah!  ¡de 
papá!  (Coge  de  u?ia  silla  un  gabán ,  bastón  y  sombrero  de 
copa ,  y  poniéndolos  como  maniquí  los  muestra  al  público 
riendo.  De  lo  contrario ,  enseñará  una  fotografía ,  en  cuyo 
caso  suprime  la  frase  ¡ahí  ¡de  papá!')  El  Sr.  D.  Gustavo 
Mendoza,  hijo  de  los  Condes  del  Águila;  Secretario  de 
Embajada;  joven,  unos  veinticuatro  años;  guapo  (ya  lo 
creo;  es  moreno,  á  mí  no  me  gustan  los  rubios);  rico,  como 
hijo  único,  y  chico  de  talento  ( justificándolo .)  Habla  en 
el  Ateneo.  ¡Ah!  ¡Se  me  olvidaba!  Sabe  inglés,  y  lo  viste 
Poole  (pronuncíese  pul.)  Mamá  dice  que  ambas  cosas  vis- 
ten  mucho.  Y  tiene  un  bigote  así...  ( Hace  ademán  de  atu- 
sárselo),  y  unos  ojos  tan  expresivos...  y  baila  que  es  un 
primor;  y  me  dice  unas  cosas...  ¡Ay,  qué  cosas  me  dice!... 
¡Pero  me  da  vergüenza!...  No,  pues  se  las  voy  á  contar  á 
ustedes:  dice  que  soy  muy  guapa;  esto  lo  primero...  ( Se 
mira  al  espejo. )  Y  debe  ser  verdad.  Luego  dicen  que  los 
enamorados  mienten.  ( Baja  al  proscenio.')  (Al  público  con 
ingenuidad ):  ¡Ustedes  decidirán!  ¡Ah!  Gustavo  me  ha  di¬ 
cho  también  que  nos  casaremos.  ¿Cuándo  será  eso?  (Con 
intención .)  Que  seremos  muy  felices,  que  siempre  estare¬ 
mos  juntos.  (Con  malicia.)  ¡Y  Sor  Camila  que  nos  acon¬ 
sejaba  huyésemos  de  los  hombres!  (Con  ironía .)  ¡Buena 
manera  de  huirlesl  ¿Para  qué  nos  mandarán  al  colegio?... 
Me  parece  mentira  que  ya  no  oigo  la  voz  cascada  de  Sor 
Camila,  cuando  me  decía:  «/ Mademoiselle ,  no  se  distrai¬ 
ga!...  Eloísita,  á  la  costura.  ¡Ay!  ¡Qué  buenos  son  los  co¬ 
legios  para  pintados!!!  (Pensando.)  Pero,  no,  que  allí  co~ 
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nocí  yo  á  Gustavo...  Aún  me  parece  que  le  estoy  viendo 
la  primera  vez  que  fué  con  su  hermana ,  y  luego  cuan¬ 
do  me  echaba  las  cartas  por  la  tapia  del  jardín.  (Con  ma¬ 
licia).  ¡Y  qué  cartasl...  Yo  las  leía  á  la  sombra  de  aquel 
naranjo  en  flor  (se  acerca  al  florero').  ¿Azahar?  (. Pensa - 
Uva.)  Esto  llevan  las  desposadas...  ¿Por  qué?  (Vuelve  al 
pensamiento .)  Y  luego  las  guardaba  en  el  tronco  de  un 
árbol,  que  era  mi  secretaire.  (Con  emoción .)  ¡Me  da  pena 
recordarlo!  ¡Si  volvieran  aquellos  días!  Entonces  era  yo 
una  niña,  y  hoy  soy  ya  una  señorita.  ¡Lo  que  puede  la 
fuerza  de  la  moda,  una  señorita  y  sin  cola!  (Mirándose  el 
vestido  redondo  i)  Antes  jugaba  al  corro  y  á  la  cuerda  con 
las  demas  niñas,  y  subía  á  los  árboles  en  busca  de  nidos. 
(Con  ingenua  inocencia.)  Pero  no  crean  ustedes  que  hacía 
daño  á  los  pajaritos;  al  contrario,  les  servía  de  madre- 
como  á  ésta  (coge  la  muñeca ),  lo  mismo.  ¡Pícara!  ¿Te 
acuerdas?  Tenías  celos,  claro,  porque  les  daba  de  comer 
en  mi  mano;  pero  ellos,  en  cambio,  no  gastaban  en  ves¬ 
tidos...  ¡Como  los  tenían  de  plumas!  (La  mira  con  emo- 
ción.)  ¡Ay,  te  pareces  á  la  niña  de  la  novela!  Así  dice 
Feuillet  que  era:  rubia  y  sonrosada.  ¡Pobre  Juanita!...  No, 
pues  yo  no  quiero  que  te  dé  el  garrotillo;  ¡pobrecita  mía! 
¡Mi  amiga,  mi  compañera!  (La  coge  y  la  besa  co?wiovida.) 
¡Vaya,  soy  una  chiquilla!  ¡Pues  no  estoy  llorando  por  la 
muñeca!  ¡Já,  já!  Si  Gustavo  me  viera.  (Durante  el  diálogo 
con  la  muñeca ,  la  habrá  cogido  en  brazos  y  paseado  por  el 
proscenio ,  dejándola  en  el  sofá  al  decir'.  ¡Ay,  te  pareces ,  etc., 
hincándose  de  rodillas  delante  del  sofá,  y  abrazándola  y 
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besándola  al  decir.  ¡Pobre cita  mía!')  ¿Pero  por  qué  tardará 
hoy  tanto  mi  novio?  ¡No  sé  qué  hacer!  (Da  vueltas  á  la 
habitación  hasta  coger  la  cartilla  y  sentarse  en  el  sofá;  se 
sienta  la  muñeca  sobre  la  falda ,  y  haciéndola  señalar  las 
letras  con  la  mano.)  Vamos,  niña,  á  dar  la  lección:  /,  a}  la; 
/,  e ,  le. — ¡Já,  já!  ¡Pero  qué  obediente  y  qué  buena  es!  Si  va 
á  la  Iglesia,  no  tengo  que  decirla:  «Mira  al  libro.»  «No  te 
distraigas.»  Si  á  paseo,  «derechita,  saluda  á  Pérez.»  «Ahí 
va  la  Baronesa; »  y  luego  no  bosteza,  esto  es  lo  principal 
( con  énfasis) ;  no  bosteza,  aunque  se  aburra;  yo  estoy  peor 
educada.  (. Bosteza  y  se  asoma  al  balcón.)  ¡Nada,  la  costa, 
sí;  pero  sin  moros.  (. Al  ir  á  volverse  se  abre  la  puerta  y 
aparece  un  criado  de  frac  con  una  carta  en  bandeja;  se  la 
arrebatad)  ¿P ara  mí?  A  ver,  sí,  suya;  ¿qué  será?...  ( La  abre 
y  lee  en  voz  alta.)  «Eloísa  mía»  (siempre  dice  que  soy 
suya).  «Un  asunto  de  suma  importancia  me  ocupará  toda 
la  noche,  impidiéndole  verte  á  tu  «Gustavo.»  ¿Será  verdad? 
(Pausa.)  ¿Por  qué  no  creerlo?  Si  no  me  quisiera,  con  no 
venir...  (Impresionada.)  ¡No  lo  quiero  pensar!  (Se  enjuga 
el  lla?ito.)  Sí;  pero  también  puede  ser  una  excusa:  así  empezó 
Hurtado  con  Conchita  Villagarcía,  y  luego  la  dejó  por  una 
de  esas  mujeres  que  Sellés  ha  llamado  vengadoras.  (Pen¬ 
sativa!)  ¿De  qué?  pregunto  yo.  ¡Vamos,  no  lo  entiendo; 
pero  cuando  él  lo  ha  dicho...  (Volviendo  á  los  celos!)  ¡Ah! 
Si  Gustavo  fuera  lo  mismo...  si  pensara  dejarme,  me  mo¬ 
riría...  ya  lo  creo:  y  no  volvía  á  mirar  á  un  hombre,  como 
Sor  Camila  aconseja.  (Al  público  con  infantil  reproche !) 
Porque  dicen  que  son  ustedes  muy  falsos  y  perjuros...  No, 
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pues  mi  Gustavo  no  debe  ser  hombre.  (Con picardía ,  tras 
una  pausa.)  Será  un  santo. 

(Coz  dentro):  ¡Eloísa! — (Contesta):  Mamá. — (Coz  ídem): 
Ven. — (Contesta):  Voy. — (Al público):  No,  pues  yo  tengo 
que  saberlo.  Anoche,  en  el  Real,  miraba  tanto  á  la  vecini- 
ta,  y  tendría  buen  gusto  (burlándose),  una  cursi ,  con  aque¬ 
llos  pelos  dorados,  que  lo  peor  que  tienen  es  no  ser  de 
oro  ni  suyos.  Claro:  la  muy  tonta,  como  su  padre  es  Mi¬ 
nistro...  Pero  mi  mamá  dice  que  ahora  se  hace  un  Minis¬ 
tro  más  fácilmente  que  un  guardacantón  (Con  malicia). 
Como  aquéllos  son  de  madera,  de  la  madera  de  los  Mi¬ 
nistros,  que  dice  La  Correspondencia.  ( Colviendo  al  pen¬ 
samiento):  Pues  como  la  tonta  se  engría,  va  á  ver  lo  que  es 
bueno.  Vaya,  no  faltaba  más.  (  Coz  dentro,  que  dice:  Eloísa, 
que  te  estoy  llamando). 

¡Ah,  ya!  Se  me  olvidaba...  Claro,  con  los  pelitos  de  oro... 
No,  pues  yo  sabré...  (Con  rabia.  Ca  á  la  segunda  puerta 
de  la  izquierda ,  y  desde  el  quicio  dice ,  dando  lugar  á  otras 
frases  que  se  supone  escucha):  No.  (Pausa).  Dice  que  está 
ocupado.  (Pausa).  No  lo  sabía.  (Con  sorpresa).  ¿Las  de 
Méndez?  ¿Y  á  qué  hora?  (Con  ironía).  ¿Desde  las  diez?  Por 
eso  dice  que  le  ocupará  toda  la  noche...  ¡Habrá  trastol 
(Pausa.)  No,  si  estoy  cierta;  y  tanto.  ¡El  ingrato!  Ya  lo  creo 
que  tengo  razón  que  me  sobra  (Pausa).  ¿Ir?  Dios  me  libre; 
si  está  allí  me  muero  (Pausa.)  No  me  importa,  estoy  leyen¬ 
do.  (  Cuelve  á  la  escena)  (Al público):  Sí,  Gustavo  no  me 
quiere.  ¿Lo  ven  ustedes?...  también  traidor  y  embustero, 
perjuro,  infame;  vamos,  y  yo  que  tenía  tanta  confianza  en 
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él.  Yo  que  le  quería  con  toda  mi  alma  ( agitada  y  llorosa ) 
y  no  pensaba  sino  en  él!  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  desgraciada 
soy!  ¡Y  todo  por  esa  mona!  ¡Cuando  lo  pienso  me  la  co¬ 
mería!  ¡La  insolente!  ¡Sí,  porque  es  ella,  ella,  ya  lo  creo;  la 
necia!  (Con  despecho.)  ¡Ay,  señor!  Pero  cómo  me  arrebato. 
No,  si  no  debo  pensar  más  en  esto.  ( Da  vuelta  á  la  habi- 
tación) .  ¡Qué  fastidio!  (. Agitada  y  nerviosa  coge  el  álbum 
y  lo  abre  casualmente.)  ¡Su  retrato!  Me  persigue  siempre 
su  imagen...  hasta  en  sueños...  ( Lo  contempla. )  ¿Me  en¬ 
gañará?...  ¡Quién  lo  creyera  al  verle!...  (Lo  cierra  con  dis¬ 
gusto.)  ¡Ah!  (. Asaltada  por  un  pensamiento. )  Yo  lo  sabré. 
(Abre  el  abanico,  que  será  de  los  llamados  de  oráculos.) 
Dicen  que  es  infalible;  vamos  á  ver  (da  vueltas  con  la 
mano  al  redor  de  la  rueda),  núm.  7.  (Lusca  la  respuesta.) 
(Leyendo.)  Serás  rica.  (Con  desencanto.)  ¡Bah,  qué  me  im¬ 
porta  á  mí  el  dinero!  Otra  vez;  á  ver  ésta  (volviendo  á 
girar  la  mano  sobre  la  rueda)',  el  24.  (Busca  la  respuesta.) 
Aquí.  (Leyendo.)  Más  vale  tarde  que  nunca.  (Lmpaciente.) 
¡Qué  estupidez!  Si  3^0  pregunto  si  me  quiere  Gustavo. 
(Dejando  el  abanico  con  enojo.)  Y  á  esto  llaman  el  oráculo 
de  Napoleón;  lo  que  es  de  Eloísa,  no. 

¡Ah,  qué  ideal  (Con  júbilo.)  Las  margaritas  me  lo  dirán. 
(Se  dirige  al  ramo  y  coge  de  estas  plores  con  infantil  picar- 
dial)  ¡Si  no  guardan  sus  secretos  para  la  amada  de  Faus¬ 
to!  (Empieza  á  arrancar  hojas  con  ansiedad.)  ¿Me  quiere?... 
sí...  no...  sí...  no...  sí...  no...  sí...  no...  sí...  no...  sí.  (Con 
gran  contento.)  ¡Oh,  qué  alegría!  Ya  soy  feliz;  me  ama,  sí, 
la  flor  lo  asegura...  (Pensativa.)  ¿Pero  no  me  engañará?... 
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¡Dicen  que  las  flores  mienten  {con pena)  como  los  enamo¬ 
rados!  {Desechando  la  idea. )  ¡Vaya,  si  soy  una  loca!  {Coge 
wia  cestilla  de  labor.)  ¡El  bordado!  {Saca  pañuelo.) 
También  es  para  él.  {Con  impaciencia. )  Todo  me  lo  re¬ 
cuerda.  {Llora y  lo  deja.)  ¡Si  me  durmiera!...  Anoche,  con 
el  baile  de  la  Embajada  de  Austria,  y  luego  madrugar  hoy 
para  los  ejercicios  de  las  Hijas  de  María ,  no  dormí  nada 
{pausa)\  pero  es  peor;  lo  veré  en  sueños,  haciendo  guiños 
á  la  de  los  pelos  dorados...  y  entonces...  A  ver,  volvamos 
al  libro.  {Coge  la  novela  y  se  sienta  en  el  sofá.  Interrumpe 
la  lectura  tras  grandes  pausas.)  Es  interesante  por  demás. 
Sí,  pero  tengo  un  sueño  que  no  veo.  {Bosteza.)  Claro,  es¬ 
toy  sola,  y  como  no  tengo  costumbre,  me  aburro.  {Patisal) 
Me  relampaguea  la  vista.  {Pausay  restregándose  los  párpa- 
dos.)  ¿Me  será  infiel?  {Bostezad)  ¡Y  sigue  el  fastidio!  {Lee 
hasta  dejar  caer  el  libro  y  dormirse ,  recostada  á  lo  largo 
del  sofá ;  luego  hará  una  pausa ,  y  tras  articular  palabras 
incomprensibles ,  dirá  soñando:) 

«Sí...  Victoria...  me...  muero...  me...  envenenan...  ellos... 
los...  dos...  mi...  marido...  y...  ella...;  pero...  silencio... 
calla...  {Con  sigilo.)  Júramelo...  {Con  energía.)  {Pausa.) 
Sí...  cada  dosis...  es...  un...  puñal...  de...  muerte...  {Pausa.) 
{Con  alegre  sorpresa.)  ¡Ah!...  ¡mi...  hija!...  {Hace  como  que 
la  be  sal)  Vete...  á...  jugar...  ¡Hija...  mía...  {Con  horror.) 
No...  no...  la...  medicina,  no...  la...  quiero...  {Resig?iándo- 
se  )  Bueno...  sí...  la...  tomaré...  {Pausa.)  Peor...  Victo¬ 
ria...  peor...  peor...  me...  matan...  {Con  angustia.)  {Co?i  jú¬ 
bilo.)  ¡Confesar!...  sí...  en  seguida!...  ¿Quién...  lo...  creye 
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ra?...  Gustavo...  y...  ella...  ( Horrorizada .)  ¡Ah!...  él...  se... 
acerca...  ( Con  sorpresa .)  ¿Pregunta?...  ¿Llora?...  ( Con  pa¬ 
sión!)  Sí...  lágrimas...  ¿que...  si...  lo...  quiero?...  sí...  si... 
le...  amo...  Sí...  siempre...  siempre...  ( Con  amor!)  Gusta¬ 
vo...  ¡Ah!...  ( Angustiada !)  ¡Me...  ahogo...  sí...  me...  falta... 
aire...  ¡Jesús!...  me...  me...  muero...  Gustavo...  ¡Ay!...(C ae 
al  suelo  y  despierta  al  golpe;  se  oye  la  voz  de  Gustavo  por 
segunda  puerta  derecha,  que  dice:  «¡Eloísa!  Eloísita.  ( Tran¬ 
sición!)  ¡Ah!  ¡Una  pesadilla!  Mi  Gustavo,  ¿no  era  cierto? 
¡Qué  felicidad!  {Con  júbilo!)  ¡Ay!  pero  ustedes  {al público) 
me  habrán  oído,  hablaba  á  voces...  ¡Qué  vergüenza,  Dios 
mío!  Es  claro,  soñaba  con  la  novela,  y  como  me  dormí 
impresionada...  ¡Qué  tontería!  ¡Pensé  que  yo  era  la  heroí¬ 
na,  y  Gustavo  mi  asesino:  já...  já...  Gustavo  y  la  rubia... 
já...  já...  já...  ¡Vaya,  qué  cosas  se  sueñan!  Perdonen  uste¬ 
des,  al  fin  fué  un  sueño.  {Con  ingejiuidad!)  ¿Pero  ustedes 
no  se  han  dormido,  verdad?  Mil  gracias,  señores.  ¿Hasta 
luego,  eh?...  ¡Me  espera!  {Retrocediendo  hacia  la  segun¬ 
da  derecha.)  Ustedes  me  dispensarán.  ¡Adiós!  ¡Adiós! 
( Telón!) 


FIN  DEL  MONÓLOGO 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Ca¬ 
rretas;  de  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  D.  Anto¬ 
nio  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de 
Alcalá;*  de  D.  Manuel  Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compa¬ 
ñía,  Puerta  del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
délos  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

EXTRANJERO 

Francia:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué  Monsigni, 
París. — Rortugal:  I).  Juan  M.  Valle,  Pra9a  de  D.  Pedro,  Lis¬ 
boa ,  y  D.  Joaquín  Duarte  de  Mattos  Júnior,  rúa  de  Bomjardin, 
Porto.— Italia:  Cav.  G.  Lamperti.  Vía  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


MADRID,  1887.— IMPRENTA  DE  MANUEL  G.  HERNÁNDEZ. 
Liberlad,  16  duplicado 


